
 

Lecturas del II Domingo de Pascua  
Domingo 27 de abril de 2025 

Primera Lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (5,12-16): 

Los apóstoles hacían muchos signos y prodigios en medio del pueblo. Los 

fieles se reunían de común acuerdo en el pórtico de Salomón; los demás no 

se atrevían a juntárseles, aunque la gente se hacia lenguas de ellos; más 

aún, crecía el número de los creyentes, hombres y mujeres, que se adherían 

al Señor. La gente sacaba los enfermos a la calle, y los ponía en catres y 

camillas, para que, al pasar Pedro, su sombra, por lo menos, cayera sobre 

alguno. Mucha gente de los alrededores acudía a Jerusalén, llevando a 

enfermos y poseídos de espíritu inmundo, y todos se curaban. 

Salmo 

Sal 117,2-4.22-24.25-27a 

R/. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 

misericordia 

Diga la casa de Israel: 

eterna es su misericordia. 

Diga la casa de Aarón: 

eterna es su misericordia. 

Digan los fieles del Señor: 

eterna es su misericordia. R/. 

La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente. 

Éste es el día en que actuó el Señor: 

sea nuestra alegría y nuestro gozo. R/. 

Señor, danos la salvación; 

Señor, danos prosperidad. 

Bendito el que viene en nombre del Señor, 



os bendecimos desde la casa del Señor; 

el Señor es Dios, él nos ilumina. R/. 

 

 

Segunda Lectura 

Lectura del libro del Apocalipsis (1,9-11a.12-13.17-19): 

Yo, Juan, vuestro hermano y compañero en la tribulación, en el reino y en 

la constancia en Jesús, estaba desterrado en la isla de Patmos, por haber 

predicado la palabra, Dios, y haber dado testimonio de Jesús. Un domingo 

caí en éxtasis y oí a mis espaldas una voz potente que decía: «Lo que veas 

escríbelo en un libro, y envíaselo a las siete Iglesias de Asia.» Me volví a 

ver quién me hablaba, y, al volverme, vi siete candelabros de oro, y en 

medio de ellos una figura humana, vestida de larga túnica, con un cinturón 

de oro a la altura del pecho. Al verlo, caí a sus pies como muerto. Él puso 

la mano derecha sobre mí y dijo: «No temas: Yo soy el primero y el último, 

yo soy el que vive. Estaba muerto y, ya ves, vivo por los siglos de los 

siglos, y tengo las llaves de la muerte y del abismo. Escribe, pues, lo que 

veas: lo que está sucediendo y lo que ha de suceder más tarde.» 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Juan (20,19-31): 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos 

en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. 

Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros.» 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se 

llenaron de alegría al ver al Señor. 

Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también 

os envío yo.» 

Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu 

Santo; a quienes les perdonéis los pecados! quedan perdonados; a quienes 

se los retengáis, les quedan retenidos.» 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando 

vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor.» 



Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no 

meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, 

no lo creo.» 

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. 

Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a 

vosotros.» 

Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y 

métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente.» 

Contestó Tomás: «¡Señor Mío y Dios Mío!» 

Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin 

haber visto.» 

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la 

vista de los discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el 

Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo tengáis vida en su nombre. 

 
COMENTARIO A LAS LECTURAS.- 
 
 
 
Celebramos hoy la fiesta de la Divina Misericordia. Se celebra el 

primer domingo después de Pascua.  

Durante toda esta Octava de Pascua hemos meditado sobre las 

apariciones del Señor a distintas personas. Son experiencias de vida, 

de alegría, de reencuentro con Aquél que nos amó hasta el final. 

Encuentros que devuelven el valor para seguir adelante, como 

veremos en Pentecostés. 

De momento, las lecturas de hoy nos van presentando el panorama 

de la comunidad cristiana, cuando comenzaba su desarrollo. Es 

importante para nosotros, tenemos que prestar atención a los 

detalles, porque deberíamos ser como ellos. 

Para empezar, estaban todos unidos. Era necesario, porque se 

enfrentaban a mucha oposición. Estaban unidos, y se reunían para 

orar. En eso sí nos parecemos, porque también nosotros oramos 



juntos. En estos días, después de la muerte del Papa Francisco, y a 

la espera del cónclave para elegir al nuevo papa, todos los católicos 

estamos también unidos en la oración, por su eterno descanso y por 

el futuro de la Iglesia. Es algo que se siente a lo largo y ancho del 

mundo. 

El libro del Apocalipsis se escribió al final del siglo primero, en plena 

persecución de Domiciano, y después de la persecución de Nerón. 

Frente a la necesidad de adorar públicamente al emperador, en el 

centro de las comunidades cristianas debe estar siempre el 

Resucitado. Porque Él es el único Rey que gobierna a la Iglesia con 

su Palabra; el Sacerdote que ofrece el único sacrificio agradable a 

Dios, dando su propia vida; la culminación de todas las profecías. 

La pregunta para nosotros hoy es: ¿a quién colocamos en el centro 

de nuestras vidas? ¿Al Resucitado y a su Palabra o a otras personas 

y otras palabras? ¿Adoramos a Cristo o a otros ídolos? 

Sobre la importancia de la comunidad nos habla el Evangelio. Fuera 

de ella, Tomás no se puede encontrar con el Resucitado. Reunido 

con ella, se produce el encuentro y la confesión de fe. Y, frente al 

miedo a los judíos y las dudas sobre la presencia del Resucitado, la 

paz que emana del Señor. Esa paz que permite incluso afrontar la 

muerte con armonía, como hacen los mártires. 

Si lo pensamos bien, todos los Apóstoles dudaron, no sólo Tomás. 

En realidad, san Lucas, por medio de Tomás, quiere ayudarnos a dar 

respuesta a esas dudas que pueden afectar a todos los creyentes, a 

todos los que no han visto al Señor resucitado, ni siquiera a los 

Discípulos, porque vivieron numerosos años después de la muerte 

de éstos. Porque a muchos les costaba creer. Les hubiera gustado 

tocar las llagas del Resucitado, para comprobar que es Él. Como a 

muchos cristianos de hoy. 



Con el relato de las apariciones, en el día primero de la semana l 

evangelista Lucas nos da las claves para poder entender lo que 

significa creer en la resurrección del Maestro. No se trató de un hecho 

físico, sino de algo sobrenatural, invisible a los ojos, pero accesible a 

los que tienen fe. Por eso, “dichosos los que crean sin haber visto”. 

El cuerpo resucitado, glorificado, no está delimitado por el espacio y 

el tiempo; se extiende hasta donde el Espíritu se extiende; se hace 

presente en el tiempo en el que el Espíritu está presente. 

Cuando nos preguntamos ¿qué vieron los discípulos?, podemos 

responder: su visión no fue óptica, con los ojos naturales. Vieron 

porque Dios les permitió ver, contemplar «misteriosamente» la 

realidad del Señor resucitado. Jesús resucitado no está en un solo 

lugar, sino en todo lugar; en un tiempo, sino en todos los tiempos; en 

una persona, sino en todas las personas. Le ha sido dado todo el 

poder en el cielo y en la tierra. Ver al Señor es verlo todo. Es ver la 

humanidad y su historia «de otra manera», es ver la naturaleza «de 

otra manera», es verse a uno mismo «de otra manera», es ver a Dios 

«de otra manera». 

La verdadera fe no consiste en no ver físicamente, sino en «ver» de 

otra manera, dejar que la Revelación y Aparición del Señor nos 

saquen de nuestra ceguera, de nuestros límites estrechos. Por eso, 

quien así contempla y ve, es «bienaventurado». Tenemos el 

Evangelio, en el que resuena la voz de Cristo. Esa voz que las ovejas 

conocen, y por la que se sienten atraídos. Esa voz que nos sigue 

llamando, y hablando de la misericordia de Dios. Como lo hizo el 

Papa Francisco. 

NNDNN 
 
 
 
 
 
 



 
 
 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 



de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 
 


